
CARNET LATCHAM
• Ricardo Laicham (1) no nece- 

-----------—---- sitó creden­
ciales da embajador para ser 

conocido entra nosotros. Ya desda 
antes integraba con derecho pro­
pio esa pequeña, selecta, cerrada 
comunidad de personalidades 
americanas que es la quo esta­
blece la comunicación y la circu­
lación de las letras del continen­
te, a falta de los organismos 
culturales de radio internacional. 
Viniendo después de un Henri­
quez Ureña, un Alfonso Reyes, 
un Alone, él, como Usías Pietri, 
como Manuel Bandoira, como 
Anderson Imbert, representa una 
nueva instancia de esa labor 
tesonera, y difícil como pocas, 
que consiste en hacer el balance, 
la selección jerárquica de una da 
las literaturas más confusas y 
caóticas del mundo: la hispano­
americana. j

4Tomar come especialidad crítica las 
letras de Hispanoamérica es, por gusto 
propio, condenarse a deambular per la 
selva casi impenetrable, como lo sabe­
mos bien quienes hemos intentado 
abrirnos algunas “picadas" en es* con­
junto tropical Son doocientos millones 
de hombres los qua integran la comu­
nidad parlante cuya existencia unitaria 
sólo parece valedera, hoy, para loa crí­
ticos literarios. Pero ese universo €3 al 
mismo tiempo el de la carencia constan­
te de informaciones, la confusión de to­
dos los planos, la mezcla da lo espú­
reo y de lo más rico. Ese caos aparenta 
ha provocado el desfallecimiento da los 
flojos, y no es sóla ahora qua surgen 
los que renuncian a su tierra y a la cul­
tura con que ella los ha dotada, y se 
encaraman como epígonos y laderos de 
otras culturas. Son los menos, y es su 
actitud llevan la consiguiente condena: 
transformarse en meros parásitos, repe­
tidores pasivos de los valores estéticas 
que en las culturas a que se suman es­
tán ya en bancarrota.

Latcham pertenece en cambia a usa 
raza de fuertes, es* conjunto de estu^ 
diosos y críticos que a lo larga d* los 
últimos treinta aflea han cumplid* una 
labor que no por oscura y lenta es me­
nos admirable: la de estructurar las le­
tras de un continente, establecer la cir­
culación de sus más a.'tos valores y al­
canzar lo que parecía un puro delirio 
imaginativo; la demostración de que 
existe orgánicamente una literatura 
propia, distinta, original, en tierras ame 
ricanas. Puede datarse en 1915, por Ies 
años en que escribía el venezolana Po- 
caterra a quien Latcham dedica un» d* 
los primeras articulas de su volumen, 
el comienzo de un período de esplen­
dor de la cultura americana. Podría 
llamársele de la independencia litera­
ria del continente. Lo que en estos casi 
cincuenta años se ha hecho es suficien­
te para demostrar varias cosas: la plu­
ral y rica creación de sus escritores, la 
novedad de sus orientaciones estéticas 
dentro del ancho cauce de las letras 
occidentales, la estructuración interna 
de una literatura propia, la actividad 
de una crítica alerta.

Es ésta, quizás, la que tropieza con 
mayores dificultades para su acción, co­
mo lo sabe por una reiterada experien­
cia. Ricardo Latcham: el conocimiento 
de las nuevas prom®alones y rus apor­
tes originales solo m posible alcanzarlo 
mediante los viajes y el contacto direc­
to con los escritores de cada uno da los 
países americanos. El libra de Latcham 
es testimonio de su curiosidad siempre 
despierta por la nueva literatura, así 
como de sus últimas recorridas del con­
tinente: los tres'lectores en que puede 
dividirse el material, —Venezuela, Uru­
guay y Chile— atestiguan la presencia 
de Latcham como..profesor de la Uni­
versidad de Chacas, como embajador 
en el Uruguay, como chileno.

Pero hay"algo más que hace la carac­
terística marcada del material aquí 
recogido. Carnal crítico, le ha llamado 
su autor, y con exactitud. No se trata 
de un ensayo sobre las letras america- 
ñas. ni un estudio sistemático de co­
rrientes y obras, sino la recolección de 
una «w-rie de artículos periodísticos ca­
pa reídos por América, algunos da los 
cuales aparecieron en la* páginas de 
este Semanario. Pertenecen por lo tan­
to a esa labor crítica que participa a la 
vez del enjuiciamiento estético y d* la 

¡Información periodística; escribiendo en 
(Montevideo sobre Efraín Barquero, en 
'Santiago sobre Benedetti o Clara Silva, 
t«n Caracas sobre Donoso, la preocupa­
ción mayor de Latcham es suplir la 

'Incomunicación del continente. Sólo por 
eso merece bien de toda la cultura de 

(América. Debo agradecerse, por encima 
de cualquier discrepancia estética, esta 
tcKonern v entusiasta labor que en ea 
tos momentos e* una da las mejor cuca-

plldas en el campo que va desde Río 
Bravo a Tierra de! Fuego, y que ha 
favorecido en forma destacada la dt 
fusión de nuestra literatura en el ex­
terior. No ha faltado quien vinculara 
este libro a problema* políticos actua­
les, que nada tienen que ver con la 
actividad del crítico literario Ricardo 
Latcham, y buscara atacarlo con aviesa 
intención. A tale» censores podría pre­
guntársele quien, en la gran bambolla 
grotesca del mundo diplomático, ha he­
cho tanto por la cultura del país en 
que está acreditado. Ocurre que esta la­
bor intelectual está por encima de las 
mera* condicione* diplomáticas, y es 
patrimonio de quien tiene un nombra 
de escritor, respetado en América des­
de mucho antes.

SI tuviéramos qu* definir el tipo de 
crítica da Latcham, atiendendo a este 
volumen, diríamos que es, como lo fue 
Salinas, un "crítico do costón", es decir, 
un hambre preocupado fundamental­
mente por la defensa de lo* mejores 
valores de la literatura en un sentido 
afirmativo y beligerante. El Latcham 
que tiene en su haber ásperas polémi­
ca* —con Silva Cástre coa Luis Alber- 
to Sáncaea—^ qu» o autor de crueles

diagnosis de algunos grande* de su tío- 
rra, *c no* muestra aquí en una actitud 
de apoyo sistemático a las creaciones li­
terarias destacando lo positivo de ella* 
y dejando en un segundo plano las ob­
jeciones qu* la merecen. Ya la selec­
ción de autores y da obra* es un juicio 
artístico, y a partir de él se esfuerza en 
explicar los valores adquirido*, en moa. 
trar las vinculaciones de las obras con

una realidad concreta Sostén y defensa 
de la creación artística, con una/actitud 
nada común en los grandes crítico* 
americanos: el interés alerta por loa 
nuevos.

Si exceptuáramos unos pocos artícw 
los —sobre Pocaterra, sobre Marian# 
Picón Salas, sobre Enrique Amorim * 

। Muerto Zum Felde— encontraríamos 
que en su gran mayoría este libro está 
dedicado a los escritores de esa gen*, 
ración del año 50 que en toda América 
ha renovado las letras. La curiosidad, 
que es uno de lo* vicios menores d# 
Ricardo Latcham. se vincula aquí a ua 
seguro “olfato literario” quo le permit# 
separar fácilmente del caos editorial 
donde mes a mes se acumulan centenar 
res de titulo*, aquellos de los escrito 
res más promisorio#, de la* figura* "ira 
cundas” como él dice, y que son la# 
que avivan su simpatía. Eso explica 
que la simple revisión del índice del 
volumen pueda servir de guía acerca d* 
la más nueva y creadora generación d* 
literatos americanos. No creo que haya 
otro crítico en Hispanoamérica que po- 
diera hoy acometer la tarea de una re- 
visión general de la nueva literatura 
continental. Quizás esa debe ser su pró­
xima, más sistemática, más profunda, 
tarea intelectual.
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